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En Le c i d  invisibili de Italo Calvino, el Gran Khan muestra a Marco 
Polo un atlas mágico que contiene dentro de si todas las ciudades del 
mundo, a saber, no sólo las que existen, sino también otras falsas, 
irreales, las que nunca existirán y las que alguna tal vez puedan llegar 
a existir. Más aún: 
i'atlante ha questa qualita: rivela la forma deUe c i d  che ancora non 
hanno una forma né un Nome. C'2 la citti a forma di Amsterdam, 
semicherchio rivolto a settentrione, coi canali concentrici: dei Prin- 
cipi, deli'lmpertaore, dei Signori; c'e la citti a forma di York, incas- 
sata tra le alte burghiere, Murata, irta di torri; c'& la citti a forma di 
Nuova Amsterdam detta anche Nuova York, stipata di torri di vetro 
e accaio su un'isola oblonga tra due fiumi, con le vie come profondi 
canaii tutti diritti tranne Broadway. 
11 caralogo deUe forme e sterminato: finché ogni forma non avrá tro- 
varo la sua citti, nuove citti continueranno a nascere'. 
Así, las urbes no preceden ontológicamente a sus representaciones, 
sino que son &as, las formas en el plano, quienes las anuncian y, por 
un azar histórico, pueden acabar coincidiendo con las ciudades rea- 
les. En textos como el de Calvino hay un mapa textual que, de alguna 
forma misteriosa, es independiente de la realidad. Esta especie de me- 
táfora nominalista acaso pueda servir de ilustración inicial para mi 
trabajo, que se centrará en un aspecto de la representación mitifica- 
dora de Buenos Aires en Borges y Marecha12. 
' V k e  CALVINO. Iralo. Le ntta inuüibiíi, Milano, Moiidndori, 2002. p. 140. 
"diversidad dc propuestas, rnirificadoras o no. sobre la wpital argenrina en la lire- 
rariirn dc los 2150s veiiire Iia sido estudiida por Dexrriz Sarlo cii uri misayo clisico. Véase 
Como de todos es sabido, Borges encauza su producción de la dé- 
cada de los veinte en torno a la poetización de la ciudad argentina. 
Por supuesto, no hay ningún asomo de realismo en este proyecto. 
Borges selecciona cuidadosamente el lugar, que siempre es el subur- 
bio remoto y sin gente, igual que el tiempo horario, que coincide con 
el crepúsculo. Se gesta así roda una "estética de las orillas", del arra- 
bal como espacio de intermediación entre el campo y la ciudad, por 
el que se responde de manera singular a la poetización urbana inau- 
gurada en la modernidad parisiense de Baudelaire3. "Fundación mí- 
'ca de  Buenos Aires", poema fundamental de esta primera etapa 
na, fue publicado en Cuaderno San Martín (1929). Tras dos 
arios anteriores y tres libros de ensayos, este texto viene a re- 
los intentos anteriores de dotar de una inmortalidad poética 
la ciudad, preocupación que, por cierto, va a pasar a un segundo 
lano en la década siguiente. 
ndacidn mítira aJt Bzenos Aires 
fue por este río de sueñera y de barro 
e las proas vinieron a fundarme la patria? 
rian a los tumbos los barquitos pintados 
re los camdotes de la corriente zaina. 
sando bien la cosa, supondremos que el río 
azulejo entonces, como oriundo del cielo 
n su estrellita roja parta marcar el sitio 
que ayunó Juan Díaz y los indios comieron. 
riz Um r n o d e n i U p m ~ ¿ c a  Bumur Aires 1920-1730, Buenos Aires, Nueva 
. Hay traducción iraliana de E Ballena, en Macenra, Quodlibrr, 2005. Oca 
reciente y de conjunro es la de Pedro Mendiola Oíiarr. ONATE MENDIOU, 
ox Airn  ennedor cahf: breuepmoram dc kz vanpmdiin argentina, Universidad 
2001 (hay versión digital en <m. ccmnccs vinual.com,, 1 I de octubre de 
delfMncur baudeleriano ha sido analizada por Molloy, que 
tico del Borges juvenil frenc~. al pieen pwisino de Bauddiirr, 
balcs Últimos del portcíia que conrristacon los imaginanos 
el franch. MOLLOY, Sylvin, "Fhntrier tcxrualn: Borges, Benjamin 
Borgex, n. 8. (Pitoburgli, 1999): pp.16-29. De esta forma, Borgcs 
s modcrnos como la dección dcl rema urbano con otros anterior-, prea. 
como la evocación nostilgicn del paisaje provinuano que funde 
así un  Criollismo urlxno de vanguardix", expraión acuíiada por 
Lo cierto es que mil hombres y otros mil arribaron 
por un mar que tenia cinco lunas de anchura 
y aún estaba poblado de sirenas y de endiiagos 
y de piedras imanes que enloquecen la brújula. 
, - 
Prendieron unos ranchos trémulos en la costa, 
durmieron extrafiados. Dicen que en el Riachuelo, 
pero son embelecos fraguados en la Boca. 
Fue una manzana entera y en mi barrio: en Palermo. 
Una manzana entera pero en mitá del campo 
expuesta a las lluvias y a las suestadas. 
~a manzana pareja que persiste en mi barrio: 
Guatemala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga. 
Un almacén rosado como revés de naipe 
brilló y en la trastienda conversaron un truco: 
el almacén rosado floreció en un compadre, 
ya patrón de la esquina, ya resentido y duro. 
El primer organito salvaba el horizonte 
con su achacoso porte, su habanera y su gringo. 
El corralón seguro ya opinaba YRIGOYEN, 
algún piano mandaba tangos de Saborido. 
Una cigarrería sahumó como una rosa 
el desierto. La tarde se había ahondado en ayeres, 
10s hombres compartieron un pasado ilusorio. 
Sólo faltó una cosa: la vereda de enfrente. 
A mí se me hace cuento que empezó Buenos Aires: 
La juzgo tan eterna como el agua y el aire4. 
En los versos de Borges se percibe la voluntaria construcción de 
una ciudad imaginaria, vestida toda ella a ~ a r t i r  de la imaginación 
del poeta. Desde su hogar, delimitado por las cuatro calles C'Guate- 
mala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga") que ~erfilan la manzana, la 
mirada funda una ciudad nueva, surcada de los lugares comunes de 
la poesía boroiana ? de los años veinte: el organillo, el almacén, los 
compadritos jugando al truco. La ironía con que trata las referencias 
4 VbW BoncEs, Jorge Luis, Obrapuiticn, t. i ,  Madrid. Alianía, 1998. pp. 95-96. 
l a  úIdml vcrsi6n. la de 1974, d d  poenta publicado par ~rimcr3- v a  en 1926 con cl r~rulo 
de " ~ ~ ~ d ~ ~ i & ,  micol6giw dc Buenos Aires". 
l , , ,  ,c., <lL X.l,.,h< , l L \  
I i . iL i . i  el posil>lc prcs1igio [icl II:IS:I~O l ~ i s t ~ ~ r i ~ ~ ~ ~  . i r g c i i i i ~ ~ ~ .  l \ , > i g C ~ ~ ,  
ii.is. ciiiiiici:~ i.1 prilgi.:iiii:i poCrico qiic iiiI;~riii:i sii l~i-i~lliiccii;ii iii- 
iil. l..i cvoc:ici&ii <Ir1 .irr:ib;il no sc propoiir ci>iiiii i i i i  rctlcii> co- 
riiiiihrist:i y iiicliiidroso. :I 1:) m:iiicra de ( h r r i ~ g o .  sitio qiic, cii,iii<io 
13<irscv~:i lia licgiido n (limd~.riio San Mnr,ti~i (lWL)),  liliro <ioiiilc sc 
mcii:idr:i iiiiesrro ~>ociii;i, Csrc ya es pcrfecraiiierirt: coiisciciirc del C;I- 
rci- pcrsoiial, "f.ibricn<io", de su espacio po6rico. 
Así. a liis prcociip:icioncs de  la ;poca acerca di. 13 idcntid:id iia- 
iial. avaladas por las disrinras respuestas ofrecidas por Maniicl Gil- 
YL, Iticardo Rojas o I.eopoldo Lugones, Borges añade un Iiignr 
bjerivo, sólo recre3do por su imaginación individual5. Es norable el 
ienzo del poema: 
Y fue por este río de sueñera y de barro 
que las proas vinieron a Fundarme la patria! 
undarme: el empleo del dativo ético implica u n  encariñamiento 
cular y una consciente búsqueda personal de  una fundación pro- 
, personal, intransferible. Y la patria, por cierto, se identifica en 
versos con Buenos Aires, lo que no deja de  ser un lapsus de cier- 
onsecuencias~ D e  cualquier manera, la asociación de Buenos 
s con la patria espiritual del poeta era una preocupación que 
a ido gestándose en libros anteriores. En El tamaño dp mi 
n m  (1 926) se leía: 
ueiios Aires, más que una ciudá, es un país y hay que encoii- 
música y lapintura y la religión y la metafisica qlie 
viciicri. Ese es el tamaño de nii csperanu qiie 3 
ser dioses, y a trabajzr en su eiicariiacióii7. 
l;i ciicsriiin dc la ideriridnii niciolial en CI liis. 
, ikifnel. i.lnim Uorm rlprimriBorstj. I?,,,<i<> 
:I l:irg:, lhiscoria de dcscnct icv~~r~~\  cncrc 13uct~~>s Ai re$ y <l ir,. 
iclii)i ici, I.L!NA. Fi:Iix. Bocniir/lii<?~c/p~iii. Riicnos Aircr, Siid. 
cita dc  "Riici,<is Airc? c i i ~ t i i ~  l lF:ir dc  la ~>nrri;i cr ,<iI,, 
1 c : r isz i~<~ scfial;, c>,,, i<lcoci i~c2ci~>t, c,, rcl.,<i&, <,>O ci 
.icnrcido cn 1:) 6pcic.i: .,l :I iiiirirzn,.i<>iic ilcll:i lii,rikri.i 
I'<,s<'.s~<>,,c p t r  il <<,,cr<> <l<ll'ilicr,cir:, ,,n~i<>,,:,lc,,. <:121- 
rr,bri\r,t ;~r:iririi,.i dqli .iiiiii ?O". rii Ciioviii<> I'icr 
.,,,>v.,, 'l.ilgl,<r, i '¡SI. i,,,. ,<75-.3?0. 
,/, ,,~i,.~,,<,;,,,:,,, 1; ,,<,,,,,\ :\i,c\,sci, I~,,~<.I I .  l a ] * ' { .  1 '  1 , 
1,151.1 l > ~ o l L , 5 i , í ~ ~  clc 1;. jtivc~iil he .iIir~ii:i c11 ~ i c s c < ~  dc L L ~  p~icsro para 
i{iicil<i\ :\ir<,.: (i>:l1:1 1.1 lilcr.iriii-;i .irg,cniina y p:ira iiorgcs. claro csrá) en 
c,I ~ I - . I I ~  i<liitcxt<l <ic 1.1 litcr:itiirii ~nuiidial. Dcsdc una est6tica criolii- 
s1.1 <Ir v.iiig~i:ii-<ii:~, ~ihic:iil:~ C I I  cI :ii-i-abaI porteño, se rcclama un lugar 
C I I I C  11-.iscicii<Iii I:IS ~roiitcr.i~ Ioc:ilcs. L.n lirci-atiir~ boroiana 9 de la tipoca 
rci\,ilidic;i SLI  iii1porr311ci.i IICSCIC 13 lo cii;il, dicho sea de paso. 
iio sOl« es privnrivo Jc l lo ig~s ,  sino. coino vci-cinos, de otros autorcs 
coiitciiip«rincos coino h43tcchal. 
I>cro \rolv~rnos dc niicvo a la "Fundación mirica de  Buenos Aircs". 
Eii la pririicra partc cl pocra se permite broincar con las circunstaii- 
cias dc la llegada de los priincros cspaíiolcs a las cosras rioplateilses, 
~l sitio1 cn qiic ayuiió Juan Díaz y los indios comieronr. Las refe- 
rencias a los mapas dc  la epoca son variadas: había una estrellita roja 
para marcar el lugar dondc llegaron los exploradores o el mar «estaba 
poblado de  sirenas y eiidriagosi y de  piedras imanes que enloquecen 
la  brújula,^. N o  parece importar, de  cualquier manera, la exactitud de 
los datos ni temporales o históricos, n i  espaciales o geográficos. La 
ineficacia y el encanto imaginativo de  los antiguos mapas europeos 
sobre las tierras de  Ultramar se despliegan aquí, porque se trata de  de- 
sfigurar cualquier información objetiva. Desde siempre Borges, lec- 
tor incansable de atlas y enciclopedias, se interesó vivamente por la 
cartografía, y en los años veinte debió de  servirse de ella para desar- 
rollar su poética urbana, hecha no  sólo de  caminatas reales sino tam- 
bién, y quizá más, de ensueños imaginativos. Que  la lectura de planos 
de  la ciudad proyecró la creación de  sus poemas de juventud se de- 
duce de  ias siguientes del autor: 
Que maravilla definida y prolija es un plano de Buenos Aires. Los ba- 
rrios ya pesados dc recuerdos, los que rieneii cargado el nombre: la 
Recoleta, el Once, Palernio. Villa Alvear, Villa Urquiza: los barrios 
allegados por una amistad o una caminata: Smvedia, Núñez. los Pa- 
rricios, el Sur; los barrios en que no estuve nunca y que la fanrasia 
piicde rellenar de torrcs de colores, de novias. de compadriros que ca- 
tninaii bailando, de puestas de sol que iiuiica se pagaii, de ángelcs: 
Purblo Piñeiio, San Cristóbal, Villa Don~ínico". 
Así pues, el juego de las imágenes espaciales en el poema tiene el 
sentido de dirigir la imaginación del lector hacia una visión cartográ- 
fia, podría decirse, de la situación. De hecho, en la segunda parte 
del poema, Borges anuncia polémicamente (frente a quienes dicen 
ue fue en la Boca), que Buenos Aires empaó en su barrio y en su 
sa. Y lo hace con otras alusiones a un posible mapa, esta v a  con- 
temporáneo: "Guatemala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga". La fasci- 
nación de los mapas, la geografía urbana de nuevo? Al situar un 
punto en un plano imaginario, no sólo se está elaborando una ima- 
unada: se está, por vía imitativa, dotando a un espacio irreal 
existencia posible. Borges funda así literariamente una ciu- 
en un guiño irónico, lo hace proyectando.un mapa sobre un 
mítico, de la misma forma que, en la historia externa, las fun- 
iones urbanas de América Latina se realizaron primero en el papel 
pués en la realidad efectivai0. 
ro aspecto interesante deriva de la proposición por la cual la 
poeta es el lugar desde donde comienza Buenos Aires, en una 
e ginesis criolla. Alrededor de la casa se congregan todos los 
comunes que ya conoce cualquier lector de la literanita juve- 
1 autor. Este espacio, además, niega cualquier percepción mul- 
naria de la ciudad. Buenos Aires sólo existe como una 
cción intemporal, ya que la palabra del poeta va enumerando, 
do, cosas y objetos, pero se niega a seguir más allá del entorno 
" S610 faltó una cosa: la vereda de enfrente". Solipsismo ur- 
a ciudad desierta en medio de la nada metafísica o, tal v a ,  
rencia de campo vacío. Desde la casa se contempla la Ila- 
mo si ella misma fuera el límite del arrabal. «Es en los arra- 
onde el Espacio llega a disfrutarse, ahí donde se asoman el 
los ponientes, o en las encrucijadas donde se presienten cua- 
nitas distancias, o en el patio donde llega encauzado [...l. Espa- 
a "Fundación mirin Buenos Aircs" conoció cinco reescrituras. dade  su pri- 
7 harca la última y definiriva de 1974. Signifiari-enre Borga no 
donde hiciar: referencia a la geografia. !.a rransformaúonu. afecra- 
os criollos que el Borges maduro jugaba dcinasiado localisras. Vdase 
do por Élida Lois. Vkse Lois, glida. "1.3 didécriu mbio.pcr. 
de poemas del primer Borgcs". en AA.W., Uorgrr, Bucnos Aircs. 
o, 1997, pp. 116-1 17. 
omero explin las fundaciones de los primeros conquisradores. 
oamirica: h c i d d c i y  /a i d m .  México, Siglo XXI, 1976. 
cio, ma non hoppo: desde la intimidad y protección de la casa»". La 
casa es ese hogar feliz desde donde el poeta nombra la ciudad inven- 
tada por él. Así, el Yo lírico delinea un mundo propio y afirma su 
poder creativo sobre un mundo textual que es hechura suyaI2. 
La representación de la muchedumbre está, pues, ausente de 
forma absoluta en Borges, pero no es tan distinta su experiencia de 
la de otros poetas contemporáneos. La  propuesta lírica de Carriego 
era la de una huida hacia el suburbio provinciano y apacible. Con un 
tono superior a este último y, a su vez, menos próximo al espacio poé- 
tico de Borges, Baldomero Fernández Moreno no sólo poetiza el cen- 
tro sino que se siente a gusto con la experiencia de los barrios más 
alejados, como su San José de Flores, al cual canta en un libro com- 
pleto. Por supuesto, la ciudad alienada comparece en Nicolás Oli- 
vari, Raúl Gonzála Tuñón, en todo el grupo de los boedistas y, más 
aún, en Roberto Arlt. Por lo demás, la vivencia del centro tiene en Gi- 
rondo a un observador vertiginoso. Pero quizá lo más notable de la 
literatura argentina de los años veinte resida en la multiplicidad de 
propuestas que se despliegan en torno a la representación urbana de 
- - 
Buenos Aires. 
Más de veinte años después de la "Fundación mítica de Buenos 
Aires", otro escritor martinfierrista, Leopoldo Marechal, emprendía 
un nuevo proyecto mitificador de la ciudad en su n o v e l a u n  Bue- 
nosayres (1948). Generalmente se ha entendido que esta novela es 
una gran síntesis de la vida portefia de los años veinte, un antece- 
dente relativamente preterido de las summas novelescas de Sábato, 
Vargas Llosa, Fuentes o Del Paso. Es un apreciación cierta, aunque 
con matices. Leída en su conjunto, U n  Buenosayres recopila esce- 
narios múltiples pero, en su mayoría cerrados y pequeños: el interior 
de una casa de clase media, las aulas de una escuela, la antesala de un 
prostíbulo o la habitación donde se vela a un difunto. Cuando el pro- 
tagonista sale a pasear a la calle, lo hace en medio de las gentes co- 
nocidas de su barrio, Villa Crespo, que poco tiene que ver con la vida 
bulliciosa de una gran ciudad. En vano encontraremos secuencias en 
" Véase LEFERE, Robin, "Fmordc Ifutnor Airts, eii cantcxros", en DE NAVASCU!~, Ja- 
vier (cd.). La cir<dildimaginaria. M ~ d r i d ,  Iberoamiricalia, 2007, p. 200. 
" Ya en las dtos vcinrc liorges Iin cotistituido uii yo j>oftico, critrc bio&~co y ficcio- 
n l ,  quc comparece como cciitro dc sus rcxros. Vbase LI~PERE. Ibbin. Borgts, Ennc automc- 
irnroy automirop&. Madrid, Grcdos. 2005. pp. 19-38. 
- 
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las que se describa un paseo en automóvil o en tranvía, la visita a una 
galería comercial o la entrada en cualquier espectáculo público. En 
realidad, la única escena en la que comparece la ciudad moderna en 
todo su esplendor se da en sus primeras páginas. Allí, tomada a visra 
de pájaro, Buenos Aires se ofrece al lector como un escenario ruidoso 
pero musical, armónico más que caótico, lo que hace sospechar que 
la vivencia de la ciudad moderna no se hace desde el punto de vista 
habitual de la literatura moderna. Detrás del caos, en Marechal se 
adivina un orden inmutable que perdura tras los cambios. Por el con- 
trario, al héroe moderno de la novela le mueve «el deseo de cambiar 
- de transformarse y transformar su mundo -, y el miedo a la deso- 
rientación y a la desintegración, a que su vida se haga trizas. Por eso 
conoce la emoción y el espanto de un mundo en que todo lo sólido 
se desvanece en el aire» 13.  Según Marshall Berman, a quien acabo de 
citar, la modernidad cultural desde el siglo XIX está senalada por una 
enable y perpetua voluntad de transformación por la que ningún 
tiene su pervivencia asegurada. Desde este punto de vista, Ma- 
l no parece muy moderno, ni siquiera cuando se demora en pin- 
uenos Aires desde lo alto'". Más bien, pasada la descripción 
1, el autor se interesa por la vida de barrio, como aquella que 
o llamó la atención a Gombrowin cuando definió a Buenos Aires 
o una red gigantesca de pueblos enlazados entre sí. Además, en 
al elegir una perspectiva global pero distan- 
ada, se aleja del vértigo del presente inmediato y ello le permite ab- 
er, generalizar, trazar las líneas vectoriales de la ciudad como si de 
e. La descripción contiene algunas referencias 
artográficas y en ellas me detendré de forma particular. 
lada y riente (como lo son las del otoño en la muy graciosa ciu- 
Buenos Aires) resplandecía la mañana de aquel veintiocho de 
a d c  lo dro. que bien pi~cdc rccordnr n 12 conrcriiplaci6n de los dioics 
ricnc un carácrcr ornniscicnrc quc asegura el poder privilegiado del 
storia. 
abril: las d i a  acababan de sonar en los relojs, y a esa hora, despierta 
y gesticulante bajo el sol mañanero, la Gran Capital del Sur era una 
mazorca de hombres que se disputaban a ritos la posesión del día y 
de la tierra. Lector agreste, si te adornara la virtud del pájaro y si 
desde tus alturas hubieses tendido una mirada gorrionesca sobre la 
ciudad, bien sé yo que tu pecho se habría dilatado según la mecánica 
del orgullo, ante la visión que a rus ojos de porteño leal se hubiera 
ofrecido en aquel instante. Buques negros y sonoros, anclando en el 
puerro de Santa María de los Buenos Aires, arrojaban a sus muelles 
la cosecha industrial de los dos hemisferios, el color y sonido de las 
cuatro razas, el yodo y la sal de los siete mares; al mismo tiempo, 
atorados con la fauna, la flora y la gea de nuestro territorio, buques 
altos y solemnes partían hacia las ocho direcciones del agua entre un 
áspero adiós de sirenas navales. Si desde allí hubieses remontado el 
curso del Riachuelo hasta la planta de los frigorificos, te habría sido 
posible admirar los bretes desbordante de novillos y vaquillonas que 
se apretaban y mugían al sol esperando el mazazo entre las dos astas 
y el hábil cuchillo de lo matarifes listos ya para ofrecer una heca- 
tombe a la voracidad del mundo. Trenes orquestales enuaban en la 
ciudad, o salían rumbo a las florestas del norte, a los vihedos del 
oeste, a las geórgicas del centro y a las pastorales del sur. Desde Ave- 
llaneda la fabril hasta Belgrano ceñíase a la metrópoli un cinturón de 
chimeneas humeantes que garabateaban en el cielo varonil del su- 
burbio corajudas sentencias de Rivadavia o de Sarmiento. Rumores 
de pesas y medidas, tintineos de cajas registradoras, voces y adema- 
nes encontrados como armas, talones hgitivos parecían batir el pulso 
de la ciudad tonante: aquí los banqueros de la calle Reconquista ma- 
nejaban la rueda loca de la Fortuna; más allá ingenieros graves como 
la Geometría meditaban los nuevos puentes del mundo. Buenos 
Aires en marcha reía: Industria y Comercio la llevaban de la mano15. 
Además de las menciones a los distintos barrios que configuran la 
topografía urbana, observemos la insistencia en presentar los cuatro 
puntos cardinales dentro de este vasto mapa humano. La imaginación 
geográfica de Marechal, como la de Borges, se vuelca en ofrecer al 
lector una Buenos Aires "central". En ella se encuentra el lugar desde 
el cual se encauzan millones de destinos *trenes orquestales entraban 
'* Mniirciu~, Leopoldo, Addn Buoiorayrm. iitzcnos Aircs. Sudamericana, 1990, pp. 
15-16. 
a la ciudad, o salían rumbo a las florestas del norte, etc.n y hacia la 
cual convergen otros que provienen de Argentina y del resto del 
mundo «Buques negros y sonoros, andando en el puerto de Santa 
María de los Buenos Aires [...]P. Buenos Aires como eje, como epi- 
centro, como alfa y omega de la nación y poderoso imán universal''. 
Borges, a su v a ,  había escrito en "Las calles" de Fervor de Blrenor 
Aires: 
Hacia los cuatro puntos cardinales 
Se han desplegado como banderas las calles". 
Debemos destacar, no obstante, que esta suerte de imaginación 
artográfica, en nada privativa de los dos autores, es un signo de la 
vanguardia rioplatense e hispanoamericana, que propone una reubi- 
ción cultural y declara su vocación universal". Basta pensar, por 
emplo, en los mapas invertidos del uruguayo Joaquín Torres Gar- 
'a, las afirmaciones humorísticas de Huidobro «Los cuatro puntos 
rdindes son tres: el norte y el sur* o la misma portada de la revista 
Y, con esa solitaria flecha dirigiéndose hacia el %u" de la página. 
s movimientos de vanguardia en América Latina sirvieron para 
ner a l  día la literatura del "sur" y del "oeste" con los nuevos rum- 
de las del "norte" y "esten europeos. Más aún, la vocación co- 
olita de tantos escritores de la época explica el renovado interk 
ciudad como espacio geográfico asociado a un contexto globd. 
' como habíamos visto que el interés borgiano en proponer una 
a mítica del suburbio se justificaba por el deseo de dar una 
día literaria a Buenos Aires y, de paso, crear una patria ima- 
aria, en el caso de Marechal, el juego simbólico con los puntos 
mera poerl? marechaliana ya se ocupa del rema dc lo, puntos cardinal% "Gira 
m ó n  bajo la audacia de los vientos: al norte, al sur al este y al once gira mi corazón". 
RECHAL Leopoldo, Po'orrio (1924-1950). ~dicibn de Pedro Luis Barcia. Buenos Aire. 
icionn dcl 80, 1984. p. 117. Luego, con el p3so de los anos, el rcniacanamim el raro 
" BORGES. Jorge Luis, "La calles". cn Poemm (1922-1943), Buenos Aires, Losada. 
1943. p. 12. 
magcn de los puntos cardindcs c.i una isaropía eri muclios raros vanguardisras 
icanos de la 6 p w .  Sobre csriirn ciiesribn. V&ax MULLER BERGH. KI~usIMEN. 
L>crto. VanguordinL?tinonnimirana. r. l. Madrid. Ihcro3mcrinna, 2000, pp. 
rcchd, cn particular, i i ~ i  arrictilo: "Un lugar cii el mundo. La ensoií~ciOn 
poldo Marcclial", Criticiir del fmo.  ti. 2 (Roma. 1998): espccialmcntf pp. 
cardinales apunta a refrendar el lugar central de una ciudad plagada 
de resonancias mitológicas y universalizantes, según se lee después en 
la novela. A lo largo de dos días y dos noches, el protagonista, Adán, 
pasea por la ciudad y va cumpliendo una serie de actos rituales, mu- 
chos de los cuales hacen referencia a remas mitoiógicos: ha de sortear 
a Polifemo, el mendigo del barrio; debe "luchar" contra las seduc- 
ciones de Circe-Ruth, una muchacha atractiva que trabaja en una 
tienda próxima a su casa; 61 mismo se compara con Ulises, el nave- 
gante que debe regresar algún día a su casa.. . Las referencias al le- 
gado clásico occidentd son constantes en el lenguaje marechaliano. 
Y ese mismo impulso creador procede seguramente de la conciencia 
de superar los estrechos límites provincianos, la periferia geográfica y 
cultural: 
Cuando yo era pequeño, leyendo a los autores argentinos y a los au- 
tores universales, llegué a decirme: Con mi cultura voy a crearle un 
complejo de inferioridad a las gentes de mi país. Yo soy argentino, 
pero también soy un hombre. Y si un hombre de Inglaterra, Francia, 
Italia, ha podido escribir grandes obras, ¿por qué yo no puedo ha- 
cerlo? Esta anécdota es rigurosamente verdadera. Puede ser que Adán 
Bueno~a~ex provenga de esa voluntad de ser igual como argentino a 
los demás hombres del mundoI9. 
Otro elemento interesante de confrontación ha de buscarse en el 
segundo párrafo de la novela. Allí se nos transporta, siempre guiados 
por la mano omnisciente del narrador, a la calle Monte Egmont 303, 
del barrio de Villa Crespo. En el centro geográfico de la ciudad (ya 
que no el social o económico) se halla la casa del poera. Y allí encon- 
tramos un interesante con el poema de Borges, porque la 
atención del lector se acaba cifrando en el hábitat original del poeta 
que "funda" el mundo con su palabra. En el poema borgiano el ori- 
gen mítico de Buenos Aires se remontaba a un centro fundador si- 
ruado en el caso de éste en la manzana encuadrada por cuatro calles 
de Palermo, el barrio del poeta. En Adán Buenosayres, el protagoni- 
sta, que también es poera, habita en una habitación a la que se llega 
tras una pormenorizada descripción espacial que ha ido situando 
estratégicamenre a Buenos Aires como aviz mundi y, a partir de la 
cual, la atención se ha ido focalizando hasta llegar al omphalos, al cen- 
tro de los centros, el lugar desde donde se inicia toda acción y desde 
donde se profiere toda palabra creadora. Desde su lecho, Adán, el 
poeta-hombre universal, abre los ojos e inaugura la creación de las 
cosas. En las páginas que siguen a la descripción de la ciudad, el pro- 
tagonista sufre un "despenar metafísico" que, en clave humorística tí- 
picamente marechaliana, tiene un componente serio: Adán va 
reconociendo y nombrando las cosas de la habitación que se le apa- 
recen desde el lecho y las va definiendo una a una. Y así, al despertar, 
el héroe siente como si se produjera la génesis del mundo que se va 
dando conforme el héroe reconoce y nombra las cosas. 
Conclusión 
ciencia de los mapas no ha sido siempre un saber de preten- 
neutras, objetivas. Así, el estudio de la historia de la cartogra- 
a a partir de 1400 revela no sólo un conocimiento más riguroso de 
geografía terrestre, sino también la evolución de las mentalidades 
ue trasladaron sus ideas sobre el mundo a planos poblados de rosas 
e los vientos, brújulas y monstr~os'~. De hecho, las definiciones ac- 
tuales de los mapas desbordan la comprensión tradicional que los re- 
uce a ser meras representaciones gráficas de la tierra para entenderse 
ejor como "imágenes sirnacionales" de un fenómeno. *En términos 
gnitivos, el mapa tiene que basarse en la percepción que el cerebro 
ene del espacio más que de la sucesión»''. Esta idea del mapa como 
n de una situación me ha parecido especialmente sugerente 
nriquecer nuestro conocimiento de una época y de ciertas obras 
ndamentales de la literatura argentina. 
el dima cultural de los años veinte en este país, como en tan- 
ros cenáculos del continente, se era muy consciente de que el 
istórico de las letras hispanoamericanas estaba poniéndose al 
sado ya el viento renovador del modernismo, se sentía que por 
fin había una sintonía con el espíritu de lo "nuevo" y que, incluso, 
podía rebasarse la relación de dependencia cultural que habia carac- 
terizado la historia literaria del "sur" del mundo. Toda pretensión, 
por parte de Europa, de erigirse en modelo o patrón de los caminos 
creativos podía ser rechazada, como así sucedió, por ejemplo, con la 
famosa polémica del "meridiano cultural" que, según la Gaceta lite- 
raria debía pasar por Madrid2'. La metáfora artográfica inventada 
por Guillermo deTorre sin duda molestó particularmente a los poe- 
tas porteños de la época, entre los que se contaban, no por casualidad, 
Borges y Marechal. 
A lo largo de estas páginas, no he querido entrar en las evidentes 
diferencias que existieron entre estos dos escritores, por ser justamente 
muy obvias. La multitudinaria representación de la capitd que inau- 
gura Adán Buenosayres rezuma un optimismo comprensible desde el 
perfil ideológico de su autor, además de ser muy relacionable con el 
año en que se publicó, 1948. Todavía reinaba por entonces el pero- 
nismo. Nada de esto se verá en las representaciones contemporáneas 
del Buenos Aires fantasmagórico de La mumtey la brújula, en donde 
pervive, no obstante, una geometrización del espacio urbano. Y, por 
supuesto, poco hay de Marechd en la celebración criollista del su- 
burbio, con toda su nostalgia tradicionalista de un mundo regido por 
valores patricios, valores a los que no era precisamente indiferente 
Borges. De hecho, la excursión nocturna a Saavedra relatada en Adán 
Buenosayres es una gran parodia de esa mitificación arrabalera que a 
Leopoldo Marechal, hijo de inmigrantes, le resultaba, como mínimo, 
extraña. 
Sin embargo, al margen de las diferencias, es bueno recordar que, 
en sus comienzos literarios, Borges y Marechal hicieron frente común 
en la polémica del meridiano, compartieron revistas y tertulias, y, 
U La polCrnia fuc iniciada por cl aniculo de G. de Torre, "Madrid. meridiano inrc- 
lccrual de Hispaiioam&ric< del aiio 1927. en dondc proclamaba el ascendienre cultural de 
M~drid y adverría del peligro de la influencia frinccsa en las jbvencs lircnturas hispmoa- 
mcricanas. El articulo h c  corirestado al otro lado dcl Atlintico, con apecial virulencia cn 
Argentina. Los rnarrinflcrrisras hcron unánimes cn repudiar unas ideas que calificaban de 
ncocolonialcs y paternalisras. cuando tilos consideraban que Buenos Aires ya habiñ deinos- 
rrada bastarse a si lnisma CI, CI r~rreno literario. Para iin esrudio deconjunto y iitix scleccibri 
de rexrris vCase: Ai . i i~n~u ,  Cvincii. LA polémica llri mrridinno inrrirctiuzi dr. Hiipnnnamé- 
rkd. Ejrudioy tpxror. Alicn~i~e. Uiiiversidnd de Aliwntc. 1998. 
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fueron amigos hasta que la vida y la política 10s separase. En la con- 
frontación de sus respectivos universos imaginarios no podía dejar 
de encontrarse algún punto en común. En su juventud uno y otro 
compartieron un optimismo cultural (que tiene, por supuesto, con- 
notaciones políticas) en su visión del destino de la Argentina. Más 
tarde, ya en los años cuarenta, Marechal todavía tenía esperanzas (no 
así Borges) y recurrió a sus recuerdos martinfierristas para confeccio- 
nar una visión de la ciudad de acuerdo con las imágenes favoritas de 
aquella época de optimismo compartido por toda una generación a 
la que pertenecieron los dos. 
Y así, ~artiendo de todas estas premisas, he enfrentado dos textos 
fundamentales de los dos escritores y éstos han sido, los tres enlaces 
fundamentales que he repasado: 
1) En ambos autores existe una representación imaginaria de la ciu- 
dad basada en el empleo de imágenes relacionadas con el universo 
de la cartografía. 
2) La representación geográfica indica una conciencia de ubicación 
periférica en el contexto mundial, al mismo tiempo que un deseo 
de trascender esa marginación mediante la transfiguración mítica 
de la ciudad 
DOMENICO ANTONIO CUSATO 
(Universiti degli Studi di Catania) 
LA HABANA DE LEONARDO PADURA FUENTES: 
ENTRE EL PRESENTE Y LA NEBLINA DEL AYER 
La última novela de Leonardo Padura Fuentes, La neblina del ayer1, 
vuelve a tener a Mario Conde como personaje principal. Pero éste, 
que en los episodios de la tetralogía "Las cuatro estaciones"' era un 
teniente de policía, ahora es un comerciante, que se dedica a la com- 
praventa de libros usados. Abandonado el oficio policial durante los 
aíios álgidos de la crisis - cuando, con la caída del muro de Berlín, 
Cuba dejó de tener la ayuda económica de la Unión Soviética -, el ex 
teniente vuelve a presentarse a los lectores en su nueva condición de 
paisano. 
En realidad, ya en Adiós Hemingway3, habíamos visto a Conde 
como simple ciudadano; aunque, instado por sus viejos compaíeros 
de trabajo, se ocupaba de un aparentemente irresolvible enigma po- 
licial, ayudando a sus amigos uniformados a resolver el caso "He- 
mingway". Sin embargo, todos los lectores de Padura Fuentes ya se 
esperaban que el personaje, vista su nueva condición laboral, dejara 
de interesarse en asuntos criminales y no apareciera más en una no- 
vela policíaca. 
Pero el cariño que los lectores (y sobre todo el autor) le habían to- 
mado al inconformista detective habanero ha hecho que Padura 
Fuentes encontrara un nuevo escamoteo para ambientar también esta 
nueva historia en un contexto delictivo. 
Véue PADUPA FUENTE, Leotiardo, La nrblinn ddny<r, Barccion~. Tusquets, 2005. 
Li tcrrdogia coinpreiide las siguientci novelns: i'arndopnPcto. Guadalajara, EDUG. 
190 1: I/icnior dr Cuarsrnn, L? Habnna. Edicioiics Unión, 1994: Márnrrar, Baicclona. Tus- 
qucrs. 1997; Pdirajr dr otofio. Barcelona. Tusquers, 19%. 
Vtnse I1n~liio\ Fur.mE. Lcoiiardo. Adidr H~ming~gua~ In Habana. Fdicioncs Unión. 
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